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E D I T O R I A L  R U B É N  D A R l O

AAuv en breve, la E ditorial R ubén D arío, dará a la publicidad las primeras producciones 
que ha editado al establecerse en Madrid, obras que por las diversas tendencias de los auto­
res y el primor con que están escritas, son esperadas con gran interés por el gran público

de España y de América.
Aun cuando algunas nos son conocidas, por el tiempo que llevan agotadas sus anteriores 
ediciones constituyen una novedad en el mercado del libro y para los lectores de tan selec­

tas publicaciones.
POEMAS DEL OTOÑO Y OTROS POEMAS, y LOS RAROS, del gran escritor hispano­
americano Rubén Darío, son los títulos que la E ditorial R ubén D arío ha escogido para su 
presentación, dos obras del genial lirista que irán acompañadas de otra del poeta Goy de Silva, 
laureado autor que ha cedido a esta casa la publicación de sus obras completas, y cuyo pri­
mer libro, LA CUENTA DE LA LAVANDERA, obtuvo un éxito de venta y de crítica, sien­
do el que nos brinda hoy la E ditorial R ubén D arío, LA CORTE DEL CUERVO BLANCO. 
De Ramón Martínez de la Riva, uno inédito. TIERRA, MAR Y CIELO. El título y el presti­
gio de la firma dice más que nosotros podamos hablar de tan ilustre escritor, y Ledesma 
Miranda, otro autor de quien la crítica se ha ocupado extensamente, nos dará a conocer 
HOJAS LITERARIAS, que por la fuerza de su literatura ha de ser una obra de la que se

hablará mucho tiempo.

iriiTi;', .1:. I. . ' ¡

r •

Ayuntamiento de Madrid



LOS SILENOS
R e d a c c i ó n  y  A  d m  i n i s t  p a c  i ó n a M e n d i z á b a l ,  8 7

R E D A C T O R  J E F E D I R E C T O R
a d m i n i s t r a d o r

M A N U E L  D E  H E R E D I A  < J U A N  DE  C L A R O S  J U A N M O RI AN O SA LCIN ES

AI ver !a luz por vez primera, Los Sileros dirige un cordial 
saludo al público y a la prensa en general.

Queriendo que nuestra rev-ista no tenga ninguna clase de anta­
gonismo a fin de que nuestros lectores encuentren cada cual aque­
llo que pueda interesarles, no hemos dudado en dar cabida en nues­
tras columnas toda clase de información.

No obstante, los fundadores de esta Revista tienen un ideal: 
ideal por el que lucharán con el ímpetu de todo periodista.

Que los Dioses Süenos desde los jardines mitológicos del Olim­
po nos protejan. Como ellos, acaso, nuestro exterior no contenga 
la estética que la vida exige, pero en nuestro interior se halla ence­
rrado un Dios por nosotros llamado Fe

Por eso, en los Dioses Silenos tenemos puestas todas nuestras 
esperanzas y la esperanza es lo que el sol es a la naturaleza: la vida.

Nibi l  n o v u m
Comentaremos cierta fase o moda­

lidad del arte nuevo—ya que novísi­
mo no sea—o por mejor decir algún 
aspecto del a>U eierno, inmanente en 
la esencia, pero evolutivo en las for­
mas en el suceder de los tiempos, acu­
ciándonos el deseo de expresar una 
opinión, acaso arbitraria y desde lue­
go carente de autoridad, que ignora­
mos si habrá sido ya esbozada, y es 
que lo que puede diputarse como un 
supenalismo (para usar de este término 
qne se ha aportado al léxico actual) 
por analogía en las artes plásticas be­
llas, es el llamado cubismo, referido 
concretamente a la pintura, que es el 
sector en que la aludida escuela, ten­
dencia o manera se ha destacado más.

Los cubistas parécenos que no han 
allegado ninguna idea fundamental­
mente primigenia. Es ya difícil que las 
qoillas de las naos de los descubrido- 
íes puedan hendir no surcados océa­
nos. El apotegma filosófíco de que 
«todo es uno y lo mismo» certísimo 
en arte como en ciencia, destruye mu­
chas ilusiones de pseudo-innovadores, 
y hasta ello acaece en el mismo terre­

no político y social, ya que no alcan­
ce a órdenes más elevados. No obstan­
te todo lo expuesto, en su ansia, no 
censurable, de orientarse en rutas no 
fi-ecuentadas, y en su anhelo, plausi­
ble de captar la originalidad, el cubis­
mo y sus adeptos han ciertamente, 
realmente, inventado", puesto quemü-^«- 
tar por su misma etimología es hallar, 
encontrar y sacar a luz algo preexis­
tente de antemano; como preexiste 
la energía en la materia, aunque para 
pasar del estado latente o potencial al 
de fuerza viva o energía actual requie­
ra procesos de investigación y hasta 
inspiraciones geniales; y como pre­
existe el oro en la mina antes de 
que se descubra o se sospecha que el 
estuche de sus entrañas lo contiene. 
Es, pues, indiseutible el mérito de tal 
hallazgo, y la difusión de esos singu- 
lares ideales artísticos, transcendente 
y meritoria en la propaganda abstrac­
ta y en la concreta plasmación téc­
nica.

Razones básicas no faltan a los 
adeptos del ideario pictórico de que 
nos estamos ocupando. La Geometría 
es la disciplina de las formas que todo 
lo creado afecta. (Ya Pascal llamó a 
Dios «El Gran Geómetra del Univer­

so») y no en balde el triángulo, la ele­
mental figura cerrada y plana limitada 
por rectas, nimba y simboliza la eter- 
nal Divinidad. No existen en rigor y 
de una manera absoluta líneas curvas 
con relación al infinito, que es la po­
larización y meta suprema del núme­
ro y de la medida. Por esto, y por 
ejemplo, toda esfera es en realidad un 
polieiro de infinitas facetas, por sera 
su vez, la circunferencia un polígono 
de infinito número de la dos: y lo que la 
Mineralogía llama formas irregulares 
en oposición alas cristalinas geométri­
cas o peculíarmente rectilíneas, no sig­
nifica que aquéllas carezcan de regula­
ridad y armónica simetría, sino que en 
el estado actual de los conocimien­
tos humanos (aun tan avanzado como 
es) no ha sido posible vaciarlas toda­
vía en sus moldes propios ultra-siste­
máticos, pero dimanantes de un tipo 
o cristal-elemento común a todas, in­
cluso a las orgánicas de los dos rei­
nos; y quién sabe si la Geometría y 
Cristalogratía de las futuras edades de­
mostrarán que efectivamente el exáe- 
dro regular o cubo es el elemento 
prístino y genético de todas las for­
mas sensibles y posibles.

Pero como en las cosas y en la vida 
no todo es forma o elemento sino 
esencia o elemento intrínseco, ésta es 
la gran dificultad. Que el cubismo re­
fleje la naturaleza en su modo de estar, 
en lo aparente, podrá ocurrir. Pero, ¿y 
el modo de ser?... Labor diiícil e ím­
proba, se le presenta, porque por hoy, 
mucho más que objetividad, existe la 
interpretación subjetiva, distinta en 
cada uno de sus adeptos casi siempre, 
a la manera de la libre y personalísi- 
ma exégesis que las sectas protestan­
tes permiten a sus fieles en la inter­
pretación de los obscuros y simbóli­
cos pasajes de la Biblia.

Emilio de Heredia Santa*eruz*
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C har las  fe m en ina s
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Querida Mariuca; Ya regresó Loty 
de París. Si la ves no la conoces; se 
ha operado un cambio tan radical en 
ella que difícilmente verías aquella 
chiquilla ingenua, recién salida de las 
Ursulinas, de temperamento románti­
co  muy siglo XVIII, que tan bien le 
iba.

Ha bastado un año de permanencia 
en esa ciudad de ensueño para hacer 
desaparecer las ideas arraigadas en 
ese corazón juvenil que no sabía del 
mundo más que aquello que las bue­
nas Madres contaban.

Ha podido comprobar que hay algo 
más que los paseos por la Castellana 
y las reuniones familiares, y, por lo 
tanto, ha reemplazado su antigua vida 
por otra llena de diversiones de todas 
clases.

Ahora es el tipo de la mujer moder­
na. Tiene una soltura que asombra 
(en ella, naturalmente), y aquella ca­
rita de líneas tan puras, ha sido ava­
sallada por el «rouge» y demás pro­
ductos de tocador.

Yo la envidio porque ha visto co­
sas nuevas. ¡Es tan hermosa la nove­
dad! Para mí sería una felicidad poder 
hacer lo que ella. Ahora que no qui­
siera que un viaje así cambiara mi 
alma. Eso no. Ir a París, sí; pero vol­
ver tal y como soy. Creo que este país 
al mismo tiempo que deseo conocer­
lo me inspira cierto temor.

Sus vestidos son modelos de los 
grandes modistos. Excesivamente exa­
gerados: pues el último grito que son 
más largos por detrás, en los suyos 
llegan hasta el suelo. Date cuenta de 
que así es en todo.

Pero a pesar de todo ésto, noto en 
ella algo extraño. Yo pienso que en­
medio de esa frivolidad aparente, que 
ella se esfuerza en exagerar, hay un 
algo o alguien que hace que su alma 
sienta nostalgia, no por haber aban­
donado aquellas tierras, sino porque 
quizá haya encontrado allá otro alma 
gemela (que todas hallamos en nues­
tro camino aunque no siempre tenga­
mos el acierto de darnos cuenta de 
ello), que ahora en la calma y el re­
poso y lejos de esa vida de agitación 
de bailes, cenas, teatros, etc., le haga 
sentir más hondamente aquello que 
llaman amor y que en el tumulto de 
París no llegaba a comprender.

Y es que no todo en esta vida, que­
rida Mariuca, se reduce a una conti­
nua diversión. No; hay algo con que 
a veces no contamos y que a lo me­
jor, en medio de una fiesta, hace que

a pesar de estar rodeadas de distra- 
ciones, y quizás oyendo frases halaga­
doras llenas de promesas a nuestros 
oídos, tengamos el pensamiento lejos, 
muy lejos, donde quizá también en 
aquellos momentos piensan en nos­
otros con la misma intensidad. Este 
algo es «Amor». ¿No opinas tú así 
también?

No puedo escribirte más porque 
tengo que salir. Ya te contestaré a tus 
preguntas y te contaré «cosas» de mi 
vida.

Con un cariñoso abrazo para tu ma­
dre y un millón para tí, se despide tu 
siempre amiga,

Olga.

N O T A S  D E  MI  C U A D E R N O
L A  R E C L A M E »

En Madrid se ha establecido 
una nueva funeraria 
que ha de hacerse milenaria 
por el éxito obtenido.

Hacen la fabricación 
los obreros más expertos 
en «petacas» para muertos 
de variada condición.

Ataúdes de caoba, 
de pino, roble y castaño, 
en los cuales no hay engaño 
ya que venden sin dar «coba».

Los hay de madera negra 
—dice un soberbio letrero— 
cómprenlos con mucho esmero 
y enterrar a vuestra suegra...

Ved que enorme propaganda 
está de ello haciendo el dueño: 
que a quien le compre uno grande 
le regala otro pequeño.

L u l s l t o

E n  n A R R U ñ C O S

Cuando, discípulos de Marte...

Recibí de ella un extenso escrito 
que leí detenidamente. Era el segun­
do que me enviaba mi simpática «Ma­
drina de Guerra» y los dos únicos 
que interrumpieron la monotonía de 
los cuatro años que llevaba en la Le­
gión Extranjera.

Los párrafos de aquel papel, perfu­
mado de consejillos, se adentraron en 
mi corazón logrando impresionarme.

Verdad, que ante la sucesión de re­

cuerdos que, en mí, evocaron sus lí­
neas, me puse un poco triste pero, 
palabra, que me duró poco aquella 
tristeza.

Yo, aunque lamentables, siempre 
he tenido medios ¡lara evadirme.de 
las garj'as de este fantasma agobiante. 
¡Ay, la vida, la vida!

Está próximo mi licénciamiento y 
es motivo para mirar bajo su verda­
dero prisma, las fases de esta vida.

Sin relacionarme con mis familia­
res, estos cuatro últimos años, ahora 
me siento pesimista y casi tengo la 
seguridad de que la amistad y las 
puertas de mi casa, están cerradas 
para mí. Tal vez, tal vez así que pa­
sen unos años..., me vuelvan a abrir * •
los brazos. Esa es mi esperanza.

Pero para ello hace falta: primero, 
que la providencia siga siendo mi 
hada buena y rae libre de esta catás­
trofe física y moral en que me hallo 
sumido; segund ■, triunfar de nuevo 
en la vida, para llegar ante ellos con 
la frente alta y poder, así, pedir su 
afecto a... ¡giitos!

A pesar de todo, lo más importante 
es, que no pierda los ánimos y que no 
se me acaben las fuerzas para sufiúr 
tantas humillaciones, tanta miseria, 
¡tanto... dolor!

* * *
Y seguí escribiendo a mi madrina.
«Si la llamé a usted fué precisa­

mente por eso; porque me encontraba 
muy solo entre la desolación impo­
nente de este ambiente, en donde la 
nostalgia, que avasalla y mata, es el 
más peligroso de los enemigos.

»Noto que el mal humor me indu­
ce a redactar de una manera enojosa 
y sombría. ¿Está bien que la contagie 
mis penas? No debo hacerlo. Sé que 
es usted impresionable y no quiero 
castigarla con mis lamentaciones.

«¿Volveré a mis estudios?

»¡La Facultad! ¡Qué cosas! Durante 
aquellos días de ambiciones y de sue­
ños, yo era bueno. Tenía el afán de 
especializarme en enfermedades de 
niños y cual esos naturalistas que se 
pasan las horas desbotonando flores 
yo, en el campo de la vida, analizaba, 
también, el almita y cuerpo de los 
chiquillos.

»Tenía temple para resolver las 
incógnitas psíquicas y fisiológicas, ya 
frente a los cuerpos ceníleos y enfer­
mizos de los moribundos, ya ante los 
despojos de los cadáveres.

«Para unos y otros jamás me faltó 
ternura ni Tío.
(Conclu'rá) F e r n a n d o  E s t á n .»

■ 1
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L O L E N O

DIVAGACIÓN CRÍTICA

Barral y un motivo de so  (bra
La escultura, de algún tiempo acá, 

tenía necesidad de ser renovada; era 
un poco monótona, por tanto, invaria­
ble. Poseía el aspecto de algo visible 
bajo cualquier punto de vista. Esta 
causa, es explicable. Cada paso dado 
muestra nuevos horizontes. Por este 
«simple» concepto, es preciso o indis­
pensable, la constante renovación. De 
esta forma se evita la crítica de gentes 
que poseídas de que tienen ojos, juzgan 
la labor de un artista a un cuando no 
acierten a verla, Esto sucede corrien­
temente, hasta el punto de que ha lle­
gado a creerse que es un tema inevi­
table. Nosotros no podemos hacer 
más que dar la opinión; claro es que 
siempre justa y exacta.

Pero no basta nuestra pluma para 
llegar a la máxima convicción de los 
que juzgaron la labor antes que nos­
otros y he aquí un tema resuelto.

Emiliano Barral—del que con esca­
sas líneas puedo ocuparme—ha logra­
do con inaudito esfuerzo tal vez, la re­
novación completa de su arte, ha es­
forzado todo su estudio y ha sacrifica­
do toda su juventud, pero ha logrado 
su obra, bien acertada en el monu­
mento a Pablo Iglesias, del cual no 
podemos dar más que la breve idea 
en que se manifiesta la «Maqueta», a 
parte de algunos motivos ya realiza­
dos sobre piedra y mármol, materias 
nobles—como dijo J. M. Lorda—, de 
las que exclusivamente nos ocupa­
mos.

Todo es armonioso, embellecido 
por exóticos trazos; pero hoy es una 
cosa imperceptible, semejanza de lo 
que será mañana al fin, he aquí el 
motivo de la obra de Barral.

«La Maternidad», grupo terminado, 
ejecutado en piedra, donde la forma 
lo avasalla todo, por su construcción 
robusta, por ser madre tal vez la 
imagen que late y que entre sus bra­
zos oprime al hijo contra sí y sus bo­
cas funden un beso que deja en com­
pleta dislocación la cabeza del niño en 
el rostro del cual parece brillar todo 
el caudal de su vida futura y enlaza 
sus l)razos rodeando el cuello de la 
madre.

Por esta obra se ve que Barral de­
testa el preciosismo, sigue el ritmo 
clásico, sin alejarse por ello del am­
biente de su é oca.

Su labor está bien comprendida, 
la exceltitud de su arte, el esfuerzo 
máximo de su ideología y su sensibi-

dad. Toda su alma ha sido reencar­
nada en la maternidad, por lo que es 
muy posible que cuando el monu­
mento esté terminado en el silencio 
del cementerio, en las noches frías y 
crudas del invierno, en las claras y 
apacibles del verano, cuando esos dos 
corazones latan a la intemperie en la 
callada soledad, «La Maternidad» 
llore.

El espíritu de Emiliano Barral es 
un manantial de inspiración; toda su 
juventud y su vida ha quedado descu­
bierta ante un nimbo de gloria artís­
tica.

L. V a l d i v i e s o  M a r t í n e z .

üa hisíopia de un electpon 
contada pop él n îsmo
No pude reprimir un gesto de fasti­

dio. Eran las tres de la mañana y las 
cuartillas seguían sin llenar, esas 
cuartillas que la benevolencia de un 
amigo me pedían para relatar algo so­
bre los orígenes de la electricidad, 
unas ligeras reflexiones sobre las hi­
pótesis de los fluidos que prepondera­
ron sobre el siglo xvm. Y pasando so­
bre las suposiciones del éter para lle­
gar a la firme teoría electrónica. Una 
excéptica sonrisa ante el peso y diá­
metro del electrón... Esos matemáti­
cos... y el misterio sigue subsistiendo. 
¿Qué es, en suma, la electricidad?

Así meditaba cuando de pronto sen­
tí una risita burlona que parecía salir 
de mi mesa de despacho.

—Quien eres tú que así te ríes de la 
ciencia—exclamé. Soy el electrón, ese 
duendecillo que tus más grandes sa­
bios no han podido descubrir.

Tú el electrón, ¿pero dónde? Aquí — 
me respondió—con su vocecilla. Soy 
tan pequeño que no me distingues ni 
me notas, aunque me toques. Pero 
junto con muchedumbre de mis her­
manos tenemos una fuerza asombro­
sa; esos músculos de potencia que 
vosotros llamáis kilovatios. ¡Oh, elec­
trón! Yo te ruego que me cuentes tu 
historia. No niegues este placer a un 
pobre aprendiz.

—Bueno—dijo con su eterna risi­
ta—accedo, pero apaga la luz me mo­
lesta ver trabajar a mis hermanos, 
que por más que te alumbran no te 
hacen ver claro. Y si no espera, yo 
enviaré un correo que a la velocidad 
de 300.000 kilm. por segundo, velo­
cidad de que no podéis ufanaros los 
mortales irá a la fábrica y fundirá 
algo. Al mismo tiempo que dijo esto 
se apagó la luz. ¡Jeje! que pronto se

amotinaron en la fábrica, y después 
empezó.

Yo, aunque no me notes las canas, 
soy un electrón de los más viejos. No 
me daba cuenta de que existía y me 
hallaba en un estado inconsciente, 
hasta que fui un día despertado de mi 
largo letargo en una barra de ámbar 
amarillo o para decirlo en griego, se­
ñor sabio, electrón. Luego me enteré 
que el que nos había gastado esta bro­
ma filé un tal Thales de Mileto hará 
unos dos mil quinientos años nada 
más...

Entonces y por caminos apropiados 
que vosotros llamáis conductores, me 
dirijo hacia la tierra. Allí reposan tan­
tos hermanos míos que por más que 
entremos o salgamos no se nota, y 
esto creo que lo llamáis potencia al 
cero ¿no?

Durante mucho tiempo estuvieron 
viniendo hermanos muertos de risa, 
porque un tal Gilber y otros se dedi­
caban a frotar metales y los electro­
nes al despertarse se iban por la mis­
ma piel del experimentador a tierra, 
riéndose en sus propias barbas.

Queriendo yo también tomar parte 
en estas travesuras me fui a casa de 
un tal Gray, que también se ocupaba 
de estos asuntos. Pero éste ya era más 
listo; éste nos cerraba el paso. Nos 
aislaba ¿eh? Habrás de saber que 
a nosotros el aislador nos produce 
reuma, y por eso nos paramos.

El hombre que lo sabe nos veda 
desde entonces todos los caminos por 
donde no quiere que pasemos. Ahora 
que, como nosotros seamos muchos 
el obstáculo pequeño: lo vencemos. 
¡Vaya si lo vencemos!

Asistí a las experiencias de Volta, 
que fué el primero en crear una incu­
badora de electrones. Desde entonces 
vengo asistiendo atónito a los progre­
sos de nuestra fuerza y a la muerte 
de mis' compañeros, mejor dicho, se­
ñor hombre de ciencia, a la transfor­
mación. Principalmente se transfor­
maron en calor por no dejar mal a 
un tal Joule.

Corrí varios años por líneas telegrá­
ficas y telefónicas y huyendo siempre 
de transformarme en calor, vine a este 
bello país. Pero ahora han inventado 
un aparato para hacernos cantar, y 
esto ya es demasiado, así que voy a 
inmolaros.

La voz del electrón se apagó con la 
rapidez conque se enciende la bombi­
lla. De pronto sentí un golpe en la es­
palda, levanté la cabeza; era de día y 
oí decir a la patrona: Vamos, señorito, 
que hoy se ha dormido usted traba­
jando.

J u a n  e a m p o s .
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i r a s  dos ciudades
P R I M E R A  P A R T E

L A  C I U D A D  D E L  D O L O R
Las iaveociones de los hombres 

van avanzando de siglo en siglo, pero 
la bondad y la malicia del mundo 
continúan siendo las mismsa.

Paseal,

Erase una gran ciudad de renom­
bre universal, dotada de poderosa in­
dustria y favorecida por intenso co­
mercio; su riqueza era inmensa, pu- 
diendo difícilmente aumentar el nú­
mero considerable de establecimien­
tos financieros de toda clase que gira­
ban a diario cantidades fabulosas. De 
enorme tráfico terrestre, marítimo y 
fluvial, era necesario ampliar conti­
nuamente sus inmensos muelles y es­
taciones.

Sus calles y paseos, anchos y her­
mosos, estaban bordeados de suntuo­
sas construcciones dedicadas al tra­
bajo o al placer. Parques frondosos y 
bien entretenidos daban una agrada­
ble tonalidad campestre a aquel em­
porio de riqueza urbana, brindando 
a sus habitantes rincones donde el re­
poso es grato y múltiples los esparci­
mientos. Millares de automóviles, rau­
dos y veloces, circulaban orgullosos a 
diario por todas direcciones.

Por doquier lujos, goces y confort...
Sin embargo... la alegría había des­

aparecido de la ciudad. En los sem­
blantes contraídos de la mayoría de 
sus habitantes, de gestos bruscos y 
hosco mirar, sólo se advertían rictus 
d®lorosos de angustia y desespera­
ción.

En otros, pasos de andar indolente 
y aburrido, enfermos de «spleen», la 
neurastenia, ejerciendo su obra des­
tructora sobre cuerpos rebosantes de 
hastío, hacía parecer viejos a los que 
sólo estaban envejecidos.

Pero ¿por qué extraña maldición 
del destino reina la tristeza y la deso­
lación en esa ciudad desdichada? ¿Por 
qué motivo se adivinan más los la­
mentos que se escuchan alegres car­
cajadas?

Somos periodistas y, por lo tanto, 
curiosos por deber. Vamos allá. Pero 
no les preguntemos nada, informémo­
nos en silencio.

Nos encontramos en el centro de la 
urbe magnífica. El tránsito intenso 
nos aturde un momento. No importa, 
observemos.

En aquella esquina, frente a un lu­
joso rcstaurant, yace parado y mi­
rando con avidez los suculentos man­
jares que se sirven a los comensales 
un hombre de vestir menos elegante 
que la generalidad de los transeúntes. 
Es que ¡quién sabe! ¿padecerá ham­
bre? ¿Será posible que en esta ciudad 
tan bella haya quien carezca de lo más 
necesario? No, no puede ser...

Enfrente mío contempla una mujer 
el reíulgente escaparate de una joye­
ría. Se adivina su lucha interna; por 
fin suspira y pasa de largo. ¿Es que 
quizá no podrá comprar y lucir algu­
na alhaja como exhiben la mayoría 
de las mujeres que por allí pasean? 
¿La injusticia habrá clavado aquí sus 
garras? No, no puede ser...

Más allá diviso un grupo de perso­
nas que, por los gritos y gestos que 
hacen, comprendo se despiden unos 
de otros con toda clase de mimos y 
caricias. Me embeleso ante tanto cari­
ño. Por casualidad oigo la conversa­
ción de los que se han separado y 
vienen hacia mí. ¡¡Horror!! Atribuyen 
las acciones más viles y califican con 
los epítetos más groseros a los que se 
han marchado.

Empiezo a comprender que en esta 
ciudad hay mucha hipocresía. Hipo­
cresía en los gestos, en los andares, en 
las vestimentas. Huyo de estas her­
mosas avenidas y siempre en busca 
del misterio que me interesa me en­
camino hacia otros lugares.

Va obscureciendo, pero a pesar de 
ello noto con extrañeza que, a medida 
que me alejo del corazón de la metró­
poli, las casas tórnanse más modestas, 
las gentes visten más sencillas e inclu­
so las calles se estrechan y en algunos 
sitios aparecen montones de basura, 
pero ¿es que aquí no ha llegado la 
fortuna?

Muy cerca de allí suena como un 
vago rumor de desesperanza; los des­
heredados de la fortuna lanzan contra 
su suerte negro cortejo de maldicio­
nes...; es el barrio maldito de la ciu­
dad ¡hay de mí!, que también aquí, 
al igual de las antiguas Alejandría y 
Babilonia, existe el barrio válvula por 
donde se escapan las malas pasiones 
de unos habitantes pseudo modelo?...

Es de noche. Ya he llegado. Aquí 
cada casa es un prostíbulo, cada tien­
da una taberna. Cada mujer una mer­
cenaria, cada hombre un hampón 
O sea la humanidad al desnudo.

Aquel hombre que pide limosna es 
para embriagarse después. Aquella po­
bre mujer que a cambio de superficia­
les caricias quiere unas monedas se­
rán para satisfacer las necesidades y

vicios del miserable amante. Nadie lo 
ignora. ¡Aquí la gente es sincera!

Vicio y más vicio. Miseria en el 
cuerpo y en el alma. Ambiente de pi­
llos y truhanes, ¡deshechos de una ci­
vilización muy adelantada que los 
arroja de su seno!...

Las puertas abiertas de un cafetín 
me brinda acogedor la visión de unos 
mostradores pictóricos de alcohol. 
Adelante. Una vez dentro necesito 
unos instantes para acostumbrar mis 
ojos a la pesada atmósfera de sudor y 
tabaco que allí se respira. Casi atien­
tas agarro el vaso lleno de una bebida 
cualquiera y lo absorbo lentamente. 
El sabor es detestable. Qué más dá... 
Poco a poco voy distinguiendo a la 
abigarrada concurrencia. Unas muje- 
jeres desarrapadas canturrean, en una 
jerga exótica, sentadas junto a unos 
hombres de faz patibularia. Marineros 
de varias nacionalidades, completa­
mente beodos, chillan destemplada­
mente. Soldados con permiso ríen con 
estrépito. Entra y sale continuarñente 
gente en perpetua algarabía. De re­
pente, en un rincón del estableci­
miento, se oyen roncos gritos; suena, 
sonora, una bofetada; ruido de sillas 
al suelo y vasos y botellas que se 
rompen al caer...; una bronca banal 
en el barrio maldito de la ciudad del 
dolor...

En plena campiña y en un lugar 
donde no han llegado todavía la tan 
decantada civilización ni las maldades 
de los hombres con sus monstruos de 
acero y sus corazones de hielo, lucía 
el cielo estrellado en la paz de la na­
turaleza, ajeno a las injusticias y ca­
lamidades de la tierra.

Allí se fué haciendo poco a poco la 
luz en mi cerebro, y compi'endí, al 
fin, el proceso desdichado de la ciudad 
moderna, de la ciudad del dolor ..

En un principio la ignorancia de 
todo saber y por lo tanto de todo 
adelanto, de una parte, y la falta de 
bondad, de otra, eran igualmente nu­
las. Es decir, estaban equilibradas.

Poco a poco y en la marcha lenta 
de las edades fueron inventándose las 
primeras herramientas, que aunque 
rudimentai ias crearon el princiiúo de 
propiedad inherente a la animalidad 
del hombre, pero todavía en estado 
embrionario. 'Ello exacerbó su na­
ciente egoísmo y empezaron las lu­
chas cruentas, de hombre a hombre, 
de familia a familia, de tribu a tribu.

Más tarde, mucho más tarde, los 
inventos y adelantos mecánicos de to­
da clase tomaron tanto auge, que el 
desequilibrio latente entre los senti­
mientos morales que habían quedado
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estacionarios y los refinamientos mo­
dernos produjeron la ruptura definiti­
va del «statu quo» orgánico y del cual 
el egoísmo, fuerza arrolladora, resul­
tó triunfante. Y como murió el amor 
y se apagó la luz divina de la con­
ciencia para el logro de la riqueza, 
todos los fines fueron buenos. Y to­
das las malas pasiones se desataron. 
Y los hombres fuertes más perversos 
que los de las cavernas, no sólo se 
desentendían de los débiles, sino 
que les impedían subsistir. Y para la 
inmensa mayoría vino la eterna ser­
vidumbre. Y vino la miseria. Y vino 
la desesperación. Y vinieron las en­
fermedades que provocabin la muerte 
o degeneraban la raza. Y las mujeres 
pobres se encerraron en mansiones 
de esclavitud, infiernos de desgracia, 
deshonra de la ciudad. Y los hombres 
buscaron compensación en el veneno 
del alcohol que embota el cerebro y 
provoca la locura Y el amor y la 
bondad se apagaron en sus corazones. 
Entonces fué cuando se preguntaron, 
¿qué es, pues, la vida? Y sus almas, 
negras de maldades y de vicios, les 
contestó: «La vida es dolor».

Y viviendo dentro del dolor no se 
imaginaron la otra vida, la del espíri­
tu, la inmortal, más que con llamas, 
torturas y fuegos eternos.

{Coniintiani).
Juan de (Slarós.

L O S  “ I S M O S ii

Desde nuestro puesto de avanzada 
en el terreno político-social hemos 
visto surgir en explosiones efímeras 
una respetable cantidad de «ismos»: 
semantismo, dadaismo, futurismo, cu­
bismo... Finalmente nos ha sorpren­
dido un poco una de esas explosiones: 
el superrealismo.

Lentamente se han ido esfumando 
los palacios que la fantasía creara so­
bre tan débiles cimientos y cada una 
de esas pretendidas escuelas se ha re­
ducido a tímidos balbuceos de un 
arte «primitivista» pese a sus preten­
siones de super-civilización. Es prodi­
gioso el parecido de algunas pinturas 
ultraistas con las rupestres del hom­
bre cuateniario.

Hemos de declararlo aunque no 
falten críticos que lancen contra nos­
otros un anatema que, dicho sea con 
todos los respetos, no nos sumirá en 
la desesperación.

Confesamos nuestra ignorancia: no 
nos han emocionado esas «noveda­
des» estéticas. Creernos que el arte 
no debe necesitar de «cifra» o «clave» 
para expresar lo bello. El álgebra mu­
sical llegará sin duda a la inteligencia, 
pero difícilmente hará vibrar nuestro 
corazón.

Jiménez Asúa decía hace poco en 
un artículo publicado en La Libertad, 
que los poetas «han vuelto a la es­
trofa».

El arte ha de volver al arte o resig­
narse a dejar de serlo.

Pero con el superrealismo no hay 
ni siquiera eso, que puede aplicarse a 
dadaismo, cubismo y semantismo, 
porque el superrealismo... no existe. 
La misma palabra es un contrasenti­
do. Nada hay superior a la realidad. 
Las ideas, bíS sentimientos, los sím­
bolos son realidades,aunque «Azorín» 
se obstine en lo contrario.

Y los símbolos, los sentimientos y 
las ideas se han «llevado» en el tea­
tro hace siglos. Los hallamos, para 
no desempolvar a los clásicos de la 
antigüedad, en los nuestros de la 
Edad de Oro y posteriores: Tirso, 
Calderón, Cervantes, Lope... Retoña 
en Zorrilla. Campeó en otras literatu­
ras con sin igual pujanza: dígalo sino

Shakespeare; consúltese a Ibsen, a 
Maetternick, a Bhoruson, a Tolstoi...

Pero lo lamentable es que «Azorín» 
haya «descubierto» que el superrea­
lismo es escuela fértil en chocarrerías 
cínicas y atrevimientos desvergonza­
dos. «Ars utendi et abutendi» el ilus­
tre novelista ha puesto muros a «su 
escuela» y se ha erigido en alcaide de 
tan desmantelada fortaleza desde cuya 
quimérica atalaya lanza fulgurantes 
rayos... teóricos contra quienes como 
nosotros no vemos la razón de su 
«creación» tan vetusta como «la fu­
nesta manía de pensar».

Como el personaje de Chejow, ca­
mina por el común sendero llevando 
consif'o «su Universo». Es, cierta­
mente, muy cómodo, crearse un mun­
do que sólo para uno mismo sirva. 
Pero el arte que en tan limitadísima 
esfera se desenvuelve no es útil a la 
Humanidad, no trasciende, no educa... 
Apenas si puede denominarse arte.

Perdónenos quien se considere 
ofendido; pero nosotros le hemos vis­
to los cuernos al «caracol». Y no nos 
gusta que nadie alcance la cumbre «a 
fuerza de arrastrarse», máxime cuan­
do se npseudo-crea» un «ismo» de 
avanzada.

Luis Hernández mfunao.

Tenemos la satisfacción de anunciar a nuestros lectores, que expresamente 
autorizados por el ilustre pensador Doctor Antich, daremos a conocer al pú­
blico de Los SiLENOS, su doctrina l amada Humanilismo, a la que h a  consa- 
giado su vida entera.

El Doctor Antich, enemigo de exhibiciones, ha rehuido siempre toda clase 
de propagandas que pudieran parecer ansias de éxitos personales. Al Doctor 
Antich no le interesa el aplauso y desprecia la lisonja; es que comprende que 
sus teorías no sun todavía para estas generaciones; pero él cree—su concien­
cia se lo dicta—que debe obrar en favor de esta humanidad inconsciente; está 
convencido que atravesamos por una época de crisis cuyo final será el triunfo 
del amor puro y paia ello empujado únicamente por su altruismo abandona a 
veces su retiro solitario y se lanza—como hace quince años —a la cátedra dcl 
Ateneo de esta capital, en donde át]ñ oir su elocuente palabra en pro de estos 
ideales.

Mas tarde_hace dos años—^•ol\ió a dar un nuevo ciclo de conferencias;
esta vez en el Ateneo de Barcelona, pero ya no se encontraba solo, la semilla 
había dado su fruto y un grupo de discípulos seguían incondicionales las hue­
llas del Maestro.

Austero en sus costumbres, pero afable en su trato, duro consigo mismo 
y comprensivo para los demás, estos son a grandes rasgos los distintivos del 
carácter del autor de los artículos que a partir del próximo número empezare­
mos a publicar.
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Pepito 0|eda
Deseando recoger en esUs columnas lo más 
v.vo y palpitante de la actualidad teatral, nos 
parece intere'ante iniciar la sección con una in ­
tervino al joven artista Pepe Ojeda que tan bri­
llante campaña ha realizado en el continente 
hispanoamericano, y después eguitemos mante­
niendo el interés de estas páginas, haciendo 
dcsfi ar por ellas todo aquello que sea digno de 

dar a conocer a nuestros lectores.

Es Ojeda el artista puramente de 
afición, ningún interés materialista le 
conduce a dedicarse al teatro. Ucjó 
su carrera de abogado, que terminó a 
los veinte años, para consagrarse por 
entero al arte. En su familia, es el pri­
mero que ha pisado profesionalmenle 
un escenario; hijo de un jefe del ejér­
cito, sobrino del bravo general Rí- 
quelme, hermano de un héroe, oficial 
muerto gloriosamente en el campo de 
batalla... Y, sin embargo, Pepe nació 
artista y artista es.

—¿Dónde se presentó por vez pri­
mera ante un público?—le interro­
gamos.

— En Lima, en el teatro «Forero», 
con la obra de Villaespesa «La leona 
de Castilla».

—¿En qué año?

PEPE OJEDA

Gdlán joven de la compañ'a de comedias 
Concepción Olona.

—En 1925.
—¿Lleva, pues, dedicado teatro...?
—Cuatro años va hacer.
—¿Por qué teatro tiene usted pre­

ferencia?
—Por el de Benavente.
—¿Ha representado mucho de este 

autor?
—Bastante.
—Y a propósito del ilustre drama­

turgo, ¿qué le parece «Para el cielo y 
los altares?

—No me gusta dar opiniones sobre 
religión — nos dice sonriente.

—¿En qué lugar de América actuó 
usted con mayor frecuencia?

—En Buenos Aires y Montevideo.
—¿Piensa usted volver?
—Sí, en el año 30, pero esta vez 

iré a Méjico, Habana, a la América 
Central.

—¿No ha actuado usted allí?
—No; siempre trabajé por América 

del Sur.
—¿Qué actores cree de mayor per­

fección?
—Actualmente, Antonio Vico y Vi­

cente Soler; en cuanto a los maestres 
ya se han dado las suficientes opinio­
nes, y siendo así huelga la mía.

—¿Cuándo dará comienzo su tour- 
née por España?

—El próximo marzo, de galán joven 
en la compañía de comedias, Concep­
ción Olona.

(Y a propósito de Concepción Olo­
na séanos permitido hacer un peque­
ño paréntesis, a fin de alabar la labor 
realizada por esta artista, que duran­
te muchos años ha sabido mantener 
triunfalmeiite el teatro español en 
América y cuya fotografía publicamos 
en otro lugar.)

—¿Es usted, partidario del teatro 
superrealista?

—¿Eh? No lo conozco—nos dice 
con un gesto de asombro.

— ¿Quisiera usted contar a  los lec­
tores de L os SiLENOS una  anécdota 
de su vida artística?

—¿Una anécdota?... Ahí va una. 
Estando representando en el teatro 
Mayo, de Buenos Aires, «La casa de 
la Troya», en el último acto debía 
hacer un mutis para volver de nuevo 
a entrar a los pocos momentos, y en 
esto, un día, al hacer este mutis, se me 
olvidó que tenía que volver y rae fui 
derecho a mi camerino; empecé a des­
nudarme y cuando me había quitado 
los pantalones oigo la voz del traspun­
te que me llamaba a gritos: «Ojeda, 
a escena. Ojeda, que es tarde». A mí

me extrañaba el que rae llamasen, pero 
de pronto me di cuenta y salí dispa­
rado...

—¿En calzoncillos?
—Sí, señor, en paños menores, y 

antes de entraren escena me advir­
tieron, en medio de las risas corres­
pondientes, de cómo iba, y gracias a 
una flamante capa española que lle­
vaba con ella me cubrí la cintura a 
modo de falda, y como se trataba de 
una escena de estudiantes nadie cayó 
en la cuenta. Pero créame, desde en­
tonces soy un defensor acérrimo del 
refrán: «La capa todo lo tapa». Por­
que usted fíjese bien, si volvía por 
los pantalones, no me daba tiempo,.y 
si salía en calzoncillos..., póngase en 
mi caso.

—¡Con este tiempo! Ni en broma. 
Pero vamos con la última pregunta, 
Ojeda. ¿Cree usted que el teatro atra­
viesa crisis alguna?

—¡No!
Este no rotundo da fin a nuestra 

conversación; estrechamos la mano 
del joven actor, deseándole grandes 
triunfos en el teatro y de ello nos con­
gratularíamos grandemente, ya que la 
honra merecida de todo español nos 
honra también a nosotros.

M.de H. L.

CONCEPCION CLONA

La insigne actriz, que tras larga ausenci.-), 
regresa de América para dar principio a su 

lournee por España el próximo marzo.
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Ai káza r .
Los señores Arniches y Abatí vuel­

ven a darnos otro juguete semicómico 
(y que, como es natural, para que tal 
sea a de ser falto de lógica y verosi- 
milidad), aunque el primer acto logra 
tener algunos visos del sainete de Ar­
niches, los otros dos merecen por 
nombre, el título que la obra lleva 
«La cárcel modelo, o la venganza de 
un malvado».

Irene Alba consiguió de nuevo los 
aplausos del público madrileño, com­
partiéndolo con ella la simpatiquísima 
Carmen Sauz; Bonafé y los demás ar­
tistas de la compañía, supieron repre­
sentar con acierto los papeles que les 
fueron designados.

Fuencarral.
La simpática cronista del diario 

madrileño Informaciones, ha estrenado 
en el teatro del epígrafe, la comedia 
en tres actos titulada «ün suceso 
vu gars, merece toda clase de elogios 
la señorita Prieto por ki buena volun­
tad y el acierto que en tal obra ha te 
nido dado (por desgracia) la peca aü- 
ción que en las lilas femeninas existe 
para llevar a escena una obra (grande 
o chica). Anita Prieto desarrolla un 
asunto que aunque conocido resulta 
siempre agradable, más en estas cabe- 
citas que no pueden estar al corriente 
de los grandes problemas sociales y 
morales.

En nuestros deseos de ver conti­
nuadas las glorias de la inmortal 
Emilia Pardo Bazán, animamos con 
nuestro aplauso, aplauso que la ha 
otorgado el día del estreno un público 
a la señorita Anita Prieto.

Infanta Bsatrí?.
Irene López de Heredia celebró su 

beneficio con el estreno de la «Dama 
del Antifaz».

Esta comedia, divinamente adapta­
da por Ramos de Castro, ha conse­
guido un éxito rotundo. Irene López 
de Heredia supo en todo momento 
demostrarnos que cada día, cada mo­
mento, su arte se perfecciona más y 
más hasta lograr lo que el día de su 
beneficio, o sea arrancar clamorosas 
ovaciones del público.

La actuación da Raquel 
Meller en la Gomedia

La extraordinaria vedette, Raquel 
Meller, ha reaparecido entre nosotros, 
plena como siempre de arte sugeren- 
te y triunfal; su actuación en el teatro

de la Comedia ha constituido el éxito 
que era de esperar; Raquel, cada día 
más dueña de su arte, ha sabido lo­
grar una vez más el sincero aplauso 
del público madrileño, imprimiendo 
un sello único y personalísimo a sus 
creaciones «Canastillas de flores».

«Monjita» y la canción mexicana 
«Pi'ietita mía». En todas, la inimita­
ble artista, nos ha demostrado que se 
encuentra en la plenitud de sus facul­
tades.

Raquel Meller empezará próxima­
mente su actuación en Barcelona.

O o
N o ta .  . La Redacción de Los Si- tan «cacareadas» corridas de América; 

LE.NOS cuenta con expertos cronistas pero no obstante, si algún suceso im- 
taurinos, pero como quiera que es portante ocurriera allende los mares, 
norma de la misma no dar informa- se apresuraría a ponerlo en conocí- 
ción alguna que no sea verídica y for- miento de sus lectores, 
mal, se abstiene de dar noticias de las

N U E V O S  V A L O R E S

A N T O N I O  G A R C I A  “M A R A V I L L A "

L„

«MARAVILLAt, TOREANDO POR NATURALES

Juventud, valor, arte y tipo de to­
rero caro; he ahí las cualidades del jo­
ven espada. Antonio García, el simpá­
tico muchacho madrileño, va a pasos 
agigantados hacia la cúspide, su ma­
nera de torear, graciosa y tranquila, 
su dominio en el toro, su desmedida 
afición, nos hace concebir si será «Ma­
ravilla» el llamado a regir los destinos 
de la tauromaquia.

Esta temporada veremos actuar a 
Antonio en corridas serias y por ellas 
nos será fácil terminar de juzgarle, 
por más que ya en las últimas de la 
pasada temporada actuó con picadores 
y entonces nos demostró que pronto, 
antes de lo que muchos quisieran, 
«Maravilla» será una primera figu­
ra; nosotros lo aseguramos y si no al 
tiempo.
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B I O G R A F I A S

Gí^ETA N15SEN

*9^

A
Nació en Oslo (Noruega) el 

año 1905.
Desde muy niña sintió gran voca­

ción por el baile, lo que la hizo debu­
tar más tarde en el teatro Nacional de 
Oslo como bailarina. A las dieciocho 
años se trasladó a Norteamérica, don­
de después de varias actuaciones por 
los teatros americanos, fué contratada 
por los estudios Paramount, por me­
diación del popular bailarín Fokine,

En dichos estudios ha filmado va­
rios films, entre ellos, «El hijo pródi­
go», «Perdida y ganada», «En nom­
bre del amor», «La dama del harém», 
«¿Cuál de los dos?» y «Errores del di­
vorcio».

Greta Nissen es, sin duda, una de

las «estrellas» más fulgurantes de la 
cinematogratía; sólo nos basta para 
comprenderlo los films en que ha tra­
bajado, donde con acierto incompaia- 
ble ha logrado encarnar en sus pape­
les, dándoles la vida que les fué nece- 
saiia.

E S T R E N O S

A v e n id ? ,
L a NIETA DEL ZOKRO.— Bcbc Diiuids.— 

«Paramount Filmsi',

La Paramo'jnt ha ofrecido al públi­
co del aristocrático Cine Avenida una 
mai'avillosa producción de la que te­
níamos noticias por la prensa extran­
jera, lo que satisfactoidamente hemos 
podido comprobar actualmente.

Su trama es correcta y movida por 
lo que se halla exenta de la monotonía 
de otros films de su estilo Bebé Da­
niels interpreta magistralmente su pa­
pel de protagonista.

P a la cio  de  la P re n s a .

R am o na .— Volares del Río.— «Artistas 
asociados».
La gentil mejicana Dolores del Río, 

que se ha hecho tan querida y admira­
da del mundo en general, va de triunfo 
en triunfo. En «Ramona» demuestra 
una vez más su arte, el que no pode­
mos olvidar.

-El argumento es de verdadero inte­
rés y discreta intriga, lo que tiene al 
público en constante emoción. La fo­
tografía es perfecta en todo detalle; la

dirección a cargo de Edwin Carewe 
es insuperable por lo que «Ramona», 
puro drama lleno de v'=entimentalismo 
llega a lo infinito de nuestra alma.

El selecto público del Palacio de la 
Prensa tuvo ocasión de oir a la vez el 
vals del mismo nombre que por estar 
dedicado a la simpática Dolores se ha 
hecho tan popular.

C a lla o .
M a r t in i seco. — Mary Astor y  Matt

Moore.— «Fox».

«Tan agradable como su título», 
nos manifieslan las propagandas—esta 
vez no han mentido—. La trama de 
«Martini seco» es graciosísima, salpi­
cada de ondas transiciones que el pú­
blico comprende con deleite. Desarro­
llada esta cinta en París mostrándo­
nos los boulevares y lo tradicional 
cantina del «Ritz».

Mary Astor, con su belleza y su 
desenvoltura en el papel de Eclísabeth 
Quimly, está puramente angelical y 
Matt Moore ejecuta el suyo con ver- 
dero acierto.

P a la cio  de  la M ú sica .

Ben  H ur .— Ramón Navarro.— «M etro
Golwyn Mayer».

Esta cinta vuelve a presentarse al 
público con el mismo éxito que cuan­
do fué estrenada en el cine del Callao.

Según comentarios, es la cinta de 
más coste hasta la fecha, en la que 
más tiempo sea empleado para su fil-
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mación a. la vaz la de más acierto. 
Estas son bases puramente conven­
cionales que el público a sabido con­
cebir. La dirección a cargo de Fred 
Niblo demuestra claramente su técni­
ca; la fotografía es perfecta e impe­
cable.

Ben-Hur seguramente no será la 
última vez que se despida del público: 
volverá, tornará a otro coliseo en la 
próxima temporada; aun hay público 
que no la ha visto más que dos veces.

e O K K f i O  F I L M S  

<Son e s t e  t i tu lu  e n c a b e z a r e m o s  una  
n u e v a  s e c c i ó n  e n  é s t a  p á g i n a  para  
c o n t e s t a r  a n u e s t r o s  l e c t o r e s  a l a s  
p r e g u n t a s  qu e  s e  n o s  h a g a n  re fe*  

r e n t e s  a l  «cine^.

C O C K T A I L S
En la próxima cinta que va a filmar 

Lon Chaney, aunque parezca mentira 
usará bigote; es bien sabido que este 
«astro? en sus caracterizaciones ha 
usado melenas, patillas, gafas, nari­
ces, postizas, etc., pero nunca en su 
carrera cinematográfica ha ido arma­
do de mostacho.

♦♦
«Evangelina? es una nueva cinta, 

en la que trabaja la gentil Dolores del 
Río, bajo la dirección de Edwin Ca- 
rewe, con él que como ya se sabe, te­
nía propósito de casárse.

Próximaménte podremos ver los úl­
timas producciones de la Metro Gold- 
wiyn, que serán proyectadas en algu­
nos cines de Madrid, entre ellas «El 
Príncipe Estudiante«, por Ramón No- 
varro y Norma Shearer; «La mujer 
divinas, por Greta Garbo y Lars Han- 
son; «Cierto muchacho*, por Ramón 
Novarro y Reneé Adorée; «La ruta de 
Singaporte*, por Ramón Novarro y 
Joan Crawford 'y dirigida por Ernst 
Lubisteh, Víctor Seastrom y William 

, Nigh, respectivamente.
♦♦

_ «El barbero de Napoleón?, bajo la 
dirección de John Ford; es una pelícu­
la que se empezará a filmar próxima­
mente por una empresa americana.

ción de Erich von Stroheim, en la que 
interpreta un papel de verdadero mé­
rito, secundado por Fay Wray, 2 a Su 
Pitts, George Fawcett, Dale Fuller, 
Mauande George, Mathew Betz, Ceja­
re Gronina. Según ios informes recibi- 
dosse han empleado dos años en su fil­
mación; varias escenas están hechas 
por el nuevo procedimiento en tecni­
color.

Su trama, de verdadero interés, se 
basa en la pasión de un príncipe 
disoluto con una joven humilde; este 
amor en pugna con otro a'tamente 
ruin. Con esta obra la Paramount se 
apuntará un éxito más.

También tiene en vías de estreno 
«El patriota', «Las cuatro plumas , 
«Serenata*, «Noche de misterio*. Es­
tas dos últimas por Adolphe Menjou 
y «La legión de los condenados», que 
se estrenará la próxima semana.

Las selecciones Capitolio presenta 
esta temporada, entre otras «El vals 
del amor», por Lya Mara; «Suerte

que tiene uno», por el graciosísimo 
Monty Banks; «El primer beso», por 
Amny Ondra, y próxima a estrenarse 
«Viena... un príncipe... y el amor», 
interpretada por Liana Hoyd y Oscar 
Marión.

Las exclusivas Diana piresentarán 
próximamente «Orgullo de Rosa», 
por Dolores Castello; «¿Por qué no te 
casas?», por Counrad Nagel* y «El 
poder de una mirada», por Courand 
Nagel y May Mac Avcy.

Del domicilio del gran actor Lon 
Chaney, ha sido robado un joyero 
conteniendo varias alhajas; la policía 
ha perdido la pista de los «cacos», sin 
lograr dar con el paradero' de los mis­
mos...

—Yo ya sé quien ha sido: el siete. 
.-.El siete ha robado al «aS'L

Ahora soló falta que el dos se lleve 
al siete y todo se reduzca á una com­
pleta absolución.,. Quien roba a un 
ladrón...

En el pi*óxim o nú m epo d a re m o s  a conocer» a nues" 
t r o s  le c to re s , a fic io n a d o s  a l c in e m a tó g ra fo , la s  c o n ­
d ic io n e s  y  d a to s  p a ra  a c tu a r  en p e líc u la s  de  p ro d u c ­
c ió n  n a c io n a l.

¿Es u ste d  a fic io n a d o  al cine? ¿ÍHulere a d u a r  en pe­
lícu la s?

C o m p re  uste d  el se g u n d o  n ú m e ro  de L O S  S IL E N O S .

La Paramount Films ha filmado 
«La marcha nupcial», bajo la direc­

En la iglesia parroquial de San An­
tonio de Padua se ha celebrado el en­
lace de la bellísima señorita Mercedes 
de Heredia, hermana de nuestro jefe 
ds Redacción y sobrina del excelentí­
simo señor Teniente General del mis­
mo nombre, con el distinguido joven 
D. Manuel Jalvo Villanueva, siendo 
apadrinados por la encantadora seño­
rita Carmina Ojeda y el padre de la 
novia, nuestro querido colaborador el 
farmacéutico mayor de Sanidad Mili­
tar (retirado) D. Emilio Heredia.

Firmaron el acta, por parte de la 
novia, el Exemo. Sr. General D. José 
Riquelme y D. Rafael Heredia, y por 
el novio D. Hermógenes Jalvo y don 
Manuel Maza.

El elegante vestido que la novia lu ­
cía daba justo realce a su belleza, así 
como la madrina, que se hallaba no 
menos angelical.

Después de efectuada la ceremonia 
celebróse un «lunch» en el Hotel

Mercedes, siguiendo después animado 
baile.

Entre las muchísimos invitados que 
asistieron al acto, se hallaban las se­
ñoras y señoritas de Riquelme, Olona, 
Fernández Cuevas, Ojeda, B&rmúdez, 
Escasso, Aguado, Magadán, Santos, 
López Ucendo, Andrés, Pérez y Ló­
pez Vago, y otras muchas más que 
sentimos no recordar.

La feliz pareja, a quien deseamos 
toda clase de venturas en su nuevo 
estado, han salido en viaje de novios 
para Andalucía.

F o r  e x c e s o  de  u r lg in a i  la m e n t a *  
m o s  n o  p o d e r  p u b l i c a r  u n  a r t í c u l o  
s o b r e  g u i t a r r a ,  de  n u e s t r o  c o la *  
b o r a d o r  J e s ú s  R e l n u s o ,  e n  e l  q u e  
a l u d e  a l  m a e s t r o  P o r t e a ,  r ln d lén *  
d o l é  u n  t r ib u t o  d e  m e r e c i d o  borne*  
n a ie .  Lo q u e  s e n t i m o s  n o  p o d e r  In* 
s e r t a r  e n  e s t e  n ú m e r o ,  a p l a z a n d o  
s u  p u b l i c a c i ó n  h a s t a  e l  p r ó x i m o .

fi|
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Imp. de J. Pérez.-Pasaje de Valdecllla, 2
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